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2 La Ultima Moda. 
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6róniea. 
ION mucha habilidad, pero 
con menos lentitud de lo 

s^que sería de desear; en el 
^teatro, en lo novela, en el 

art ículo, hasta en las 
w noticias sueltas de los 

diarios de gran circulación, se vie­
ne minando el pedestal donde apa­
rece la mujer para que el ídolo des­
aparezca, y solo queden por el suelo 
los pedazos de la hermosa estatua, 
s ímbolo de belleza y de virtud cristianas. 

Ya han visto las lectoras en mi anterior 
Crónica el terrible golpe que ha asestado 
al matrimonio un autor dramático de ta- V 
lento. Los periódicos c o n t i n ú a n la obra 
comenzada por el dramaturgo; y tanto en ese asunto 
de tanta trascendencia, como en otros relacionados con 
el legitimo imperio que debe ejercer la mujer en la es-
lera de su acción, se nota un vehemente deseo de mer­
mar las iniciativas de las hijas de Eva, de quitarles en 
el orden moral la importancia y la influencia que de­
ben á la civilización cristiana, reduciéndolas á la más 
ínfima de las categorías . 

Quizás obedece esta tendencia, marcad ís ima en la 
América del Norte y bastante generalizada en Francia, 
aunque no así en España, Portugal é Italia; quizás obe­
dece, repito, al instinto de conservación, á la tenaz é 

Num. 3.—Traje para paseo. 

Num. 2.—Trajo para visita. 

implacableleyde 
la lucha por la 
existencia q u e 
inspira al sexo 
fuerte la defensa 
á toda costa de 
las p o s i c i o n es 
que invade la 
oleada cada día 
más avasallado­
ra de la mujer 
que aspira á bas­
tarse á sf misma. 

Completando 
los datos que re­
produje en una 
de mis anterio­
res crónicas, d i ­
ré que una nue­
va estadística 
publicada re­
cientemente, 
señala el con­
sidera ble au­
mento que en 
u n p e r í o d o 
d e v e i n t e 
a ñ o s , desde 
1870 á 1890, 
ha tenido la 
invasión fe­
menina en el 
campo de ac­
ción que era 
exclusivo pa­
trimonio del 
sexo fuerte. 

E n 1870 no Nuro. 4 — Grspo de 
había en los plumas para adornar l a mujer, no 
Estados Uní- s 0 ^ ™ , ^ 1 " " c o m o l a d u l -
dos más que ce y descada 
una sola mujer mitad que ha de comple-
que desempeña- tarle, sino como una i n -
se o s t e n s i b l e - trusa, como una avasalla-
mente el cargo dora enemiga que poco á 
de tenedora de poco merma sus medios 
libros: en la ac- de ganarse la vida; y per-
t u a l i d a d hay diendo á sus ojos los en-
18.000 que ejer- cantos, solo conserva su 
cen esa profe- innata debilidad para ser 
s ión. En la mis- oprimida y explotada, 
ma época había Tanto preocupa esta s i -
8 . 0 0 0 mujeres tuación, cuya gravedad au-
cmpleadascnofi- menta cada día, que hasta 
ciñas par t ícula- los escritores y pensado­
res en calidad de res de más altos vuelos, 

gal, las mujeres doctoras so 
cen en las oficinas ó en los 
ncdoras de libros. 

L a mujer conserva todo 
su prestigio, toda la con­
sideración á que es acre­
edora en los países donde 
impera la raza latina; pero 
si no en el trabajo genui-
namente masculino, que 
en cierto modo tiene dis­
culpa, aún en esos mismos 
países en donde reinan y 
gobiernan, sin duda por 
rendir culto á la novedad 
aun á riesgo de caer en la 
estravagancia, aspiran á 
dar realce á sus encantos 
con algunas de las pren­

das que per­
tenecen al tra­
je masculino, 
y que pueden 
hacer gracia 
un momento 
adornando á 
la mujer; pe­
ro so lo u n 
m o m e n t o y 
como un ca­
pricho, como 
una fantasía, 
comounahu-
m orada. 

E l resulta­
do es que el 
hom breve en 
todas partes á 

escribientes: hoy pasan de 64.000. 
E n el mismo periodo de tiempo 

las artistas, que eran 700, han llegado 
á ser 4 .000; las literatas de 190 se 
han convertido en 5.000; las perio­
distas reporters de 35, se han au­
mentado á 5oo; las que pintan ó es­
culpen son en la actualidad 11.000 
y no eran más que 400 en 1870. Las 
médicas eran 530 y son 4 .600. Por 
úl t imo, las profesoras de música; es 
decir, las que viven dando leccio­
nes ó formando parte de orquestas, 
eran 380 y son en la actualidad 
35.000. 

Sin entrar en análisis psicológi­
c o s , basta considerar el número to­
tal de mujeres que desempeñan car­
gos y funciones retribuidas, en todo 
tiempo del exclusivo dominio de los 
hombres, para comprender que los 
Adanes despojados por las Evas de 
su modo de ganarse la vida, hayan 
creado esa atmósfera, en la que los 
justos privilegios adquiridos por la 
virtud, la belleza y la gracia de la 
mujer, corren peligro de evaporar­
se, convirtiendo la proverbial ga­
lantería y el natural amor en gro­
sero recelo y en despecho envidioso. 
¡La lucha por la existencia es te­
rrible! 

E n cambio la misma estadística 
señala gran d isminución de perso­
nal femenino entre las costureras á 
máqu ina , las lavanderas, las plan­
chadoras y demás oficios y queha­
ceres domésticos que en los demás 
países están á cargo de las mujeres, 
y que en la mayor parte de las ciu­
dades de la América del Norte son 
desempeñados por chinos. 

Aunque en menores proporcio­
nes, el ejemplo de los Estados U n i ­
dos ha aumentado en los úl t imos 
años el n ú m e r o de mujeres ingle­
sas, rusas, alemanas y francesas, 
que buscando los medios de subsistir 
con independencia, han consagrado 
su inteligencia y actividad al estu­
dio de profesiones científicas ó á la 
práctica de muchas de las tareas que 
han sido siempre de la exclusiva 
atr ibución de los hombres. 

E n España, en Italia, en Por tu-
n muy contadas, y tampoco son muchas las que apare-
escritorios d e s e m p e ñ a n d o las funciones de cajeras ó te-

Num. 5.-Traje para visita. 

Ayuntamiento de Madrid



La Ultima Moda. 3 

Num. 6.-Sombrero Alina. 

examinan y estudian esta cuest ión, más trascendental de lo 
que parece. 

L a distinguida esposa de Alfonso Daudet, escritora de las 
que más admiración han alcanzado, porque su inteligencia 
y su corazón, los dos privilegiados, aparecen unidos en sus 
art ículos y en sus libros, ha dedicado unos cuantos párrafos al 
asunto que nos ocupa en esta crónica. 

Contestando á la pregunta que tanto á Mad. Daudet como 
á otras varias literatas ha dirigido un periódico: «Me parece 
—ha dicho—que todo cuanto tienda á d a r á la mujer aparien­
cia de hombre, es una negación de la elegancia y de la gra­
cia, que es patrimonio del eterno femenino. No hay más que 
recordar el efecto que en el Teatro nos produce una actriz 
vestida de hombre: el traje varonil empequeñece á la que lo 
lleva, y ensancha su silueta disminuyendo y atenuando la 
línea tan bella y majestuosa de los pliegues ó draperías caídos. 

»Si la bicicleta es un ejercicio conveninte para el bello sexo, 
lo que no parece demostrado sino todo lo contrario, deben 
las ciclistas adoptar un vestido práctico y cómodo dentro de 
las condiciones del traje femenil; pero no por eso las que no 

sededican 
C v alspor l 

que he ci­
tado, han 
de aplicar 
como no­
v e d a d á 
su traje y 
adorno las condiciones peculia­
res del traje masculino. 

»Y no hay que invocar el deseo 
de r e n d i r h o ­
menaje á la sen­
c i l l e z — a ñ a d e 
Mad. Daudet— 
porque los tra­
jes corte de sas­
tre con sus ma­
t i ce s sombríos, 
su fa lda y su 
chaqueta unifor­
mes, realizan la 
sencillez más ele­

gante que puede desearse, y las ciclistas podr ían adaptarla á las ne­
cesidades del sport que cultivan. A pesar de sus tendencias á inva­
dir el terreno masculino, el traje corte de sastre no pierde su carác­
ter femenil. 

»Las que se denominan en inglés sport-womens, porque no hay en 
otros idiomas palabras con que designarlas; las que tienen aficio­
nes hombrunas hacen cuanto pueden por despojar al hombre, no 
solo de sus ocupaciones ó medios de vivir , sino hasta de su traje. 
Pero porque unas cuantas—en minor ía siempre—tengan ese capri­
cho ¿habrá de renunciarla mujer á la flexible y lujosa seda, á la flotante muselina, 
á los encajes, cintas y adornos que son patrimonio y encanto exclusivo del traje fe­
menil? ¿Rechazará los preciosos sombreros inspi­
rados en los cuadros de Versalles y del T r i a n ó n , 
con sus plumas caídas, sus pájaros, sus cintas, 
sus llores, para usar los sombreritos marineros, 
las gorras jockey, ó las boinas vascas que tanto 
entusiasmaron á algunas? 

»Pues qué ¿no significan nada las obras de 
los pintores célebres, de esos inspirados artistas 
que como Clouet, Rubens, Velázquez, Greuze, 
Vanlóo, y Watteau, han dedicado á la mujer los 
tesoros de su imaginación envolviéndola con 
las más ricas telas, dando á estas telas las formas 
más seductoras del buen gusto y de la Moda, 
siempre novedad y bellezn? 

Contando con ese inmenso 
arsenal de encantos, y ese 
vasto y precioso musco don­
de aparecen todas las ideas y 
sentimientos favorables al be­
llo sexo bajo el aspecto de lo 
más l indo, primoroso y en­
cantador que ha creado el 
arte para engalanarla, ¿ renun­
ciarán las mujeres del final 
del siglo X I X á ser verdade­
ramente mujeres; es decir, á 
buscar en el traje, el adorno 
y los acesorios genuinamente 
femeniles, el medio de agra­
dar, de revelar su ingenio, su 
gracia, de hacer valer todas 
sus peculiares cualidades? 

Esto sería un suicidio, y si 
la necesidad ha empujado á 
algunas hacia el campo mas­
culino, pronto volverán á su 
campo natural, donde serán 
consideradas y buscadas co­
mo dulces compañe ra s , en 
vez de ser perseguidas y odia­
das como rivales peligrosas.» 

Asi se expresa Mad. Alfon­
so Daudet, tratando solamen­
te lo que hay superficial en la 
cuestión que tanto preocupa. 
E n últ imo té rmino, lo de me­
nos sería que la mujer adop­
tase p i r a engalanarse una ó 
más prendas ó detalles del tra­
je varoni l . L o peligroso, y 
por tanto lo temible, es que 
contra las leyes de la Natura­
leza, aspire á desempeñar las 
funciones sociales del hombre. 

Si ésto pudiera suceder, que 
no sucederá, horroriza la idea 
de la anarquía moral que im­

peraría en el mundo L a civilización quedar ía anulada. 
„ .Si en la América del Norte avanza la oleada, sea Europa 
valladar donde se estrelle. 

L a mujer no puede ni debe ser más que mujer. 
Dios lo ha querido, y la voluntad divina es decisiva y o m ­

nipotente. 
B l a n c a . \ a l m o n l . 

Nóm. 7.- Cofia para señora mayor, vista por delante 

rep ro 
cidos por 
sus háb i ­
l e s m a ­
nos serán 
p u b l i c a -
d o s e n 
n u e s t r o 
s e m a n a ­
rio, figu­
rando a l ­

gunos de ellos en las Hojas de 
patrones, á fin de que su ejecu­
ción no ofrezca la menor d i f i ­

cultad. 

Sarneí de la ]íloda. 

Modas infantiles. 
AS modas infantiles de Otoño son tan lindas como i n ­
teresantes, y voy á dedicarles por completo el presente 
Carnet prometiendo al mismo tiempo á las lectoras 
mamas, que los modelos más prácticos y dignos de ser 
du-

Los trajes. 

Num. 10.-Sombrero Marta. 

Nnm. 8.—Colla, para señora mayor vista 
por detrás. 

Murn. 9.-Trajes para visita,, 

Las niñas y n i -
ñosde i a m a ñ o s , 
usarán trajecitos 
blancos de seda 
otomana, cache­
mir de seda ó 
terciopelo, para 
vestir; y de lana . 
rizada, bengalina ó franela para diario. 

E l modelo-tipo de éstos trajecitos es una blusa larga, fruncida ó 
plegada en pliegues acanalados, montada en un pequeño canesú , 
que en la mayoiía de los casos queda oculto por un ancho cuello 
bordado ó de encaje; pero la monotonía de la hechura desaparece 
por completo merced á los adornos dispuestos en m i l caprichosas 
íormas, consistentes en lazos y escarapelas de anchas cintas de raso 
y moaré blanco y cenefas bordadas ó de aplicación de encaje, cuyos 
contornos están acentuados por estrechos marabouts de seda blan­

ca, que son como un preludio de las tiras de piel que tanto han de emplearse en el 
no lejano Invierno para el adorno de los lindos y elegantes trajes infantiles. 

Desde la edad de 4 á 10 
años , la Moda prescribe á las 
n iñas para vestir, unos pre­
ciosos trajecitos de fino paño 
ó bengalina de lana de un pá­
lido matiz, de los que es i n ­
dispensable complemcntouna 
chaquetita Luis X V de tercio­
pelo de igual color que el res­
to del traje en tono más os­
curo, cuyos delanteros, al 
abrirse, dejan al descubierto 
un cuerpo fruncido ó drapea-
do, velado en su parte supe­
rior por una c o r b i t i maripo­
sa de muselina de seda blan­
ca y entallado por medio de 
un c in turón de cinta de ter­
ciopelo del color de la cha­
quetita, de cuyos costados 
parten des caídas prendi­
das sobre los dos lados del 
b o r d e i n f e r i o r d é l a f a l ­
da con escarapelas de tres co­
cas. 

Para diario y con aplicación 
á la citada edad, están muy 
de moda unos largos sobre­
todos que participan del traje 
y del abrigo, pues son de pa­
ño ó lana de un medio color 
con canesú y delanteros de 
terciopelo, y cuentan con lar­
gas esclavinas movibles, ce­
rradas por botones ó sardine­
tas de pasamaner ía . 

Los n iños de 4 á 10 años 
l levarán mucho trajes de ter­
ciopelo ruso azul, mar rón ó 
verde mir to , compuestos de 
un panta lón corto y una b lu ­
sa lisa ó plegada, cerrada en 
el lado izquierdo en los pri­
meros modelos, y en los se­
gundos en el centro de de­
lante, por botones redondos 
de plata vieja ó acero. 

E n cuanto á las pollitas de 
12 á 16 años , la Moda las au­
toriza para adoptar los mis­
mos modelos que sus herma­
nas mayores, con la sola con­
dición de que den preferen­
cia á los más sencillos y más 
graciosos, por ser los que es­
tán más en a rmon ía con sus 
pocos años . 
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La Ultima Moda. 
Sombreros. 

E n clase de sombre­
ros para niñas , están 
actualmente muy de 
moda las grandes ca­
pelinas de seda otoma­
na y encaje, adornadas 
con rizadas plumas; 
modelo que comparte 
el favor de las mamas 
elegantes con los som­
breros Lu i s X V , de ter­
ciopelo del color del 
traje, cuyo distinguido adorno consiste 
en grupos de plumas blancas prendi­
dos con broches de filigrana de plata 
antigua simulando estrellas, flores de 
lis ó hebillas cuadradas. 

Los niños usan indistintamente som­
breros de fieltro de colores más bien 
claros que oscuros, y gorritas rusas de 
terciopelo, con cenefas de astrakán blan­
co ó negro. 

Abrigos. 

Corbata fantasía 

Además de los sobre­
todos que he mencio­
nado al ocuparme de 
los trajes, las n iñas de 
todas edades usan en 
calidad de abrigos de 
entretiempo unas boni­
tas esclavinas semi-lar-
gas de tejido igual al 
del traje ó bien de fino 
paño color pergamino, 
azul ceniciento ó gro­

sella, adornadas con ligeros arabes­
cos de aplicación recortados en ter­
ciopelo de igual color que el fondo 
en dos tonos graduados de la escala 
ascendente, que trazan listas en for­
ma de varillaje de abanico, rayas 
diagonales ó anchas cenefas. 

Todas estas prendas están c u i ­
d a d o s a m e n t e forradas con seda 
blanca. 

Calzado. 
E n el capítulo del 

calzado poco ó nada 
tengo que decir. Las 
medias negras siguen 
siendo de rigor en to­
dos los casos y circuns­
tancias, y las botitas al­
tas de cabritilla y cha­
rol, blancas para los ni­
ños muy pequeños y 
negras para los mayorciotos, constituyen 
calzado más á propósito en Otoño. 

Para paseo y colegio se van aclimatando 
bastante, como complemento del panta­
lón corto, las polainas inglesas de paño , ce­
rradas por compactas 
filas de botoncitos de 
acero ó esmalte del ta-

liun 14.—Traje para viaje 

el 

tan 

Traje para visita.—Es de 
seda brochada de tonos 
azul oscuro y mordorado. 
Falda acanalada y chaque-
tita ajustada, formando 
una aldeta l i g e r a m e n t e 
ondulada. Los delanteros 
se cierran en la parte su­
perior con dos botoncitos 
gemelos de esmalte azul, 
y se abren después desde 
el escote al borde inferior 
para dejar al descubierto 
una camiseta de encaje ir­
landés, entallada por dos 
cintas de terciopelo azul 
oscuro, prendidas con es­
carapelas de lo mismo. 
Mangas drapeadas. Toca 
de terciopelo azul oscuro, 
adornada con un lazo de 
cinta mordorada y un es-
pril de pluma. Tela nece­
saria para el traje, 18 me­
tros de seda. Precio del pa­
t rón: 3 pesetas. 

Núm. 2 . — T R A J E PARA 
VISITA. — Falda de piel de 
seda verde musgo, ador­
nada en la parte superior 
del delantero con cuatro 
caídas de faya verde mir­
to, realzadas por ligeros 
bordados de seda negra. , 
Cuerpo-blusa de piel de 
seda, cubierto en parte 

por un ancho canesú de faya formando largos 
picos Eijfcl, que terminan bajo el c in turón 
que ajusta el cuerpo. Las partes de piel de 
seda que resultan entre los picos de faya, es-

• cubiertas de ligeros arabescos bordados Num. 15-SombreroDelfina 

con seda negra. Cuello es-
oarolado. Mangas huecas, 
de piel de seda, con apl i ­
caciones de faya. Sombre­
ro de paja musgo, ador­
nado con dos rosas y dos 
alas de pluma negra. Te la 
necesaria para el traje, i 5 
metros de piel de seda y 2 
de faya. Precio del pa­
t rón: 3 pesetas. 

Núm. 3 . — T R A J E PARA 
P A S E O . — Ampl i a falda y 
cuerpo drapeado, de lana 
labrada color de avellana; 
la primera guarnecida en 
el borde con un rizadito 
d é l o mismo, y entallado 
el segundo por medio de 
un alto corselete de se­
da otomana azul pizarra, 
adornado con filas de bo­
tones de nácar . Mangas 
fruncidas. Sambrerodeter-
ciopelo azul pizarra, ador­
nado con un lazo plegado 
de seda color de avellana 
y una guirnalda de rosa­
das madreselvas. Te la ne­
cesaria para el traje, 10 
metros de lana y 1 de seda 
otomana. Precio del pa­
t rón : 3 pesetas. 

Núm. 4 . - G R U P 0 DE P L U - S U F F I • M R E D B . R 

MAS PARA ADORNAR SOMBRE­
ROS DE T E R C I O P E L O . — S e compone de tres plumas 
rizazas de tres tonos de u n mismo color, agru­
padas en la forma que se aprecia en el grabado, 
de cuyo centro parte un alto esprit de pluma 
lisa. 

N ú m . 5 . — T T A J E PARA V I S I T A . — F a l l a de paño 

mano 
las. 

de gruesas per-

Peinados. 
Para n i ñ a s d e 12 á i 5 

años , el peinado más 
lindo consiste en levan­
tar el cabello en aureo­
la sobre la frente y for­
mar con él en el centro 
de detrás de la cabeza 
un lazo de cuatro co­
cas, cuyas caídas son 
dos bucles desiguales 
que no deben pasar de 
unos cinco centímetros 
del nacimiento del cue­
l lo . 

Las n iñas de 6 á 10 años pueden elegir entre la trenza floja interrumpida 
en su mitad por un lazo de cinta, y la melena de simétr icos bucles aprisio­
nada en su nacimiento por un lazo mariposa, después de haber separado dos 
bucles á cada lado, que sirven de marco á las mejillas. 

E n cuanto á los nenes de 2 á 5 años , las melenitas cortas, rizadas en bu­
cles desiguales é independientes, están muy en favor y constituyen el más 
gracioso despeinado que puede imaginarse. 

O l e m e n t i i i a . 

Num 12.—Bata Princesa. 

íeaeión 
N ú m . 1 . — T R A J E S DE O T O Ñ O 

de los trabados. 

Num 13.-Sobretodo de Otoño. 

Traje de paseo para señorita.—De 
fino paño verde gris. Falda 
lisa y cuerpo-blusa capricho­
samente abierto sobre un pri­
mer cuerpo ajustado, de cres­
pón de lana rosa oscuro, sem­
brado de arabescos de seda 
negra. L a guarnic ión del cuer­
po-blusa consiste en cenefitas 
bordadas con cordoncillo de 
seda negra. Mangas de cres­
pón con hombreras-esclavi­
na de paño. Sombrero de ter­
ciopelo negro, adornado con 
una draper ía de lo mismo, 
dos grupos de rosas y otras 
tantas plumas de tonos verdo­
sos. Te la necesaria para el 
trije, 6 metros de paño y 5 
de crespón de lana. Precio 
del pa t rón: 3 pesetas.—Mo­
delo 2. Traje para excursión. 
— De cheviotte ma r rón . Tres 
anchos volantes, montados 
en forma escalonada sobre 
un fondo liso componen la 
falda. E l cuerpo es corto y 
luce en los delanteros dobles 
solapas de paño blanco, que 
sirven de marco á un plas­
trón de cheviotte rayado por 
tiras de paño blanco. Mangas 
huecas, con hombreras ple­
gadas. Sombrero de fieltro 
blanco, adornado con una 
drapería y dos escarapelas de 
terciopelo m a r r ó n , de una de 
las cuales parte un ala de 
pluma de rojizos matices. Te­
la necesaria para el traje, 7 
metros de cheviotte y 5o cen­
t ímet ros de paño. Precio del 
pa t rón : 3 pesetas.—Modelo 3. 

Sedán color guinda, for­
mando grandes pliegues 
acanalados. Cuerpo corto 
de igual tejido, acentua­
damente escotado sobre 
un plastión de seda bro­
chada de tonos guinda y 
oro viejo, montado en un 
cuello escarolado de mu­
selina de seda color guin­
da. Las mangas son ajus­
tadas, cubiertas en su par­
te superior por amplios 
globos forrados de fibra 
chamáis, montados de ma­
nera que resulte en la 
hombrera una cabecita r i ­
zada. Sombrero de tercio­
pelo color guinda, ador­
nado con un gran lazo de cinta y un gru­
po de plumas. Tela necesaria para el tra­
je, 7 metros de paño y 1 metro 5o centí­
metros de seda brochada. Precio del pa­
t rón: 3 pesetas. 

N ú m . 6.—SúHBKEROa^/ma.—Tan­
to la copa como el ala, son de felpilla 
verde musgo, consistiendo su ador­
no en dos lazos de cinta tornaso­
lada y un esprit rizado de pluma 
blanca. 

Múm. 7.— C O F I A PARA SEÑORA M A 
YOR . — (Vis ta por delante y por de­
trás.)—Es de crespón de seda color 
pensamiento, sembrado de motivos 
perlados y luce en calidad de ado.-

no un lazo mariposa del mismo tejido empleado para 
el fondo. Precio del patrón: 1 peseta. 

Núm. 9 . — T R A J E S PARA VISITA.—Modelo 1. Amplia 
falda y cuerpo-coraza de seda brochada de tonos dalia 
y negro, el ú l t imo con mangas de hechura pemil y de­
lanteros abotonados. Complemento de este sencillo y 

elegante traje es una es­
clavina de muselina de se­
da negra, abullonada so­
bre un fondo de seda co­
lor dalia, cuyo adorno con­
siste en un cuello vuelto 
cortado en agudos picos 
de seda otomana negra, 
bordado de azabache, y 
un segundo cuello esca­
rolado de crespón de se­
da. Sombrero de crin ne­
gra adornado con un lazo 
de seda coral y un grupo 
de rosas blancas. Tela ne­
cesaria para el traje, 18 
metros de seda brochada. 
Precio del patrón de la es­
clavina: i ,5o pesetas.— 
M o d e b 2. Falda de tisú 

Precio del pa t rón : 3 pe­
setas. 

Num. 1 4 . — T R A J E PA­
RA V I A J E . — D e p a ñ o g r í s 
ceniza. Ampl ia falda 
guarnecida con estre­
chos bieses de terciope­
lo gris pizarra, y cuer­
po-blusa, cuyo adorno 
consiste en un cuello 
vuelto y un c in tu rón 
de terciopelo igual al 
empleado para la falda. 
Mangas, mitad de paño 
y mitad de terciopelo. 
Sombrerito de fieltro 
gris ceniza, adornado 
con un lazo de tercio­
pelo. Tela necesaria pa­

ra el traje, 7 metros de paño y 2 de ter­
ciopelo. Precio del pa t rón: 3 pesetas. 

Núm. i 5 . — S O M B R E R O Hclftna.—El ala 
y la copa de este caprichoso sombrero son 
de finísima pluma tornasolada, con«sistien-

Num. 18.-Cofia de mañana. 

Núm. 19.-Bata Graciella. 

Núm. 1 7.—ToIlettes para boda. 

escocés, mezcla de lana y seda de tonos beige oscuro y verde esmeralda, for­
mando en la parte de detrás cuatro pliegues acanalados. Cuerpo coito de 
seda béige, con espalda y delanteros menudamente plegados, adornado con un 
gran cuello del mismo tejido, que luce en los contornos una cenefa de apli­
cación de pasamanería de seda verde esmeralda. Cin tu rón de seda verde, anu ­
dado sobre el costado izquierdo de la cintura. Toca de terciopelo adornada 
con un grupo de rosas t é . Sombril la de seda y encaje. Te la necesaria para el 
traje, G metros de tisú escocés y 8 de seda. Precio del pat rón: 3 pesetas. 

N ú m . 1 0 . —SOMBRERO ¿Marta— De fino fieltro color masilla. E l ala, plana 
delante, se levanta en el centro de detrás con una escarapela de gran t amaño 
de pekín de seda de tonos crema y azul, haciendo juego con un lazo abanico 
que ocupa el lado izquier­
do de la copa. Una pluma 
azul se prende airosamen­
te en el lado derecho del 
sombrero. 

N ú m . i 1 . — C O R B A T A F A N ­
T A S Í A . — D e tul bordado co­
lor crema. L a caída que 
parte del centro del lazo 
está bordeada de un fle-
quito hecho con cordon­
cil lo de plata. Precio del 
pa t rón: 1 peseta. 

Núm. 1 2 . — B A T A P R I N ­
C E S A . — De lana diagonal 
azul turquesa, con delan­
tero, cuello vuelto, cuello-
esclavina y carteras de las 
mangas de terciopelo azul 
oscuro. Tres escarapelas 
de c i n t a azul t u r q u e s a , 
prendidas respectivamente 
á los lados del escote y so­
bre el costado izquierdo 
de la cintura, completan el 
adorno de la bata. Te la 
necesaria, 8 metros de la­
na diagonal y 2 de tercio­
pelo. Precio del pa t rón : 3 
pesetas. 

Núm. 13. — SOBRETODO 
DE O T O Ñ O . — E s de gruesa 
lana asargada co lornút r ia , 
con espalda ennliada y 
delanteros rectos. Una es­
clavina plegada, del mismo i 
tejido, rodea la parte su- J 
perior del cuerpo dibujan-
do un simulado c .nesú M | 
Mangas huecas Toca de '<9 
terciopelo nutria adorna-
da con plumas. Tela nece­
saria para el sobretodo, 8 

metros de lana asargada. K U m . 20.-Trajep»r»recibir Ayuntamiento de Madrid
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Num. 22. 

Húm. 21.—Delantal para niña de 8 i 10 años. 

do todo su adorno en un pajaro fantasía de gran t amaño de tonos 
blanco, negro y tórtola. 

N ú m . 1 6 . — T R A J E PARA R E C I B I R . — E s de terciopelo ruso azul 
japonés, compuesto de una falda lisa y un cuerpo corto velado 
por un bonito fichú María Antonieta de surah crema, guarnecido 
en los contornos con un volantito de lo mismo. Mangas frunci­
das de surah, con amplios bullones de terciopelo. Te la necesaria 
para el traje, 14 metros de terciopelo ruso y 5 de surah. Precio 
del pa t rón del traje: 3 pesetas. Precio del pa t rón del fichú: i,5o 
pesetas. 

N ú m . 1 7 . — T O I L E T T E S PARA BODA. — Mode lo 1. Amiga de la no­
via,—Traje de seda de la India fondo maíz , sembrado de mo-
titas rosadas. L a falda luce en el bajo un ancho volante de seda 
rosa pálido con cabeza abullonada. Cuerpo-blusa con mangas 
muy huecas, terminando á la altura de la sangr ía . Su adorno 
consiste en una berta y dos hombreras rizadas de seda rosa páli­
do. Sombrero de crin rosa, adornado con dos plumas crema y 
un grupo de rosas amarillas. Te la necesaria para el traje, 14 
metros de seda de la India y 5 de seda lisa. Precio del pa t rón: 3 
pesetas.—Modelo 2. Madrina de la novia.—La falda de este ele­
gante traje es de seda brochada de tonos verde yedra y verde 
musgo, y forma larga cola cuadrada, plegada en pliegues huecos. 
Chaqueta entallada, de terciopelo verde yedra, abierta sobre un 
plastrón de seda brochada, velado en su parte superior por un 
volante de encaje, y rodeado de dos largas draper ías de lo mis­
mo, que después de cruzarse en la cintura bajan hasta el borde 

del delantero de la fal­
da. Mangas de seda 
brochada, con hombre­
ras de encaje. Capota 
de pasamanería de ace­
ro, adornada con un 
lazo de cinta brochada 
y un grupo de plumas 
de los colores del tra­
je. Tela necesaria para 
éste, 20 metros de seda brochada y 3 de 
terciopelo. Precio del pa t rón: 5 pesetas.— 
Modelo 3 Hermana de la novia.—Falda 
semi-larga, cuerpo corto y mangas forma 
pantalla, de lana color pergamino, lista­
das de seda azul turquesa. E l 
adorno del cuerpo consiste 
en aplicaciones de encaje ir­
landés sobre transparente de 
seda azul y lazos y escarape­
las de terciopelo azul turque­
sa. Tela necesaria para el tra­
je, 10 metros de lana listada 
de seda. Precio del patrón: 3 
pesetas.—Modelo 4. Toilette 
para novia.—De piel de seda 
blanca. Ampl ia laida con de­
lantero liso y larga cola aca­

nalada, luciendo en calidad de adorno un e<xarolado del mismo tejido 
y dos grupos de flores de azahar. Cuerpo fruncido, adornado con una 
escarapela y un c in turón de cinta de raso blanco, el ú l t imo cerrado en 
el costado izquierdo con un lazo de dos cocas, cuyas caídas están reem­
plazadas por una guirnalda de flores de azahar. Mangas huecas. Velo 
de tu l i lusión prendido con una guirnalda de capullos de flores de 
azahar. Te la necesaria para el traje, 26 metros de piel de seda. Precio 
del pa t rón : 5 pesetas. 

N ú m . 18 .—COFIA DE M A Ñ A N A . — E s de surah malva, adornada con 
una puntilla de encaje de Almagro y un lazo de ancha cinta color marfil. 'Precio del 
pa t rón: 1 peseta. 

N ú m . 1 9 . — B A T A G R A C I E L L A . — De bengalina azul muy pál ido, con espalda entallada 
y delanteros cruzados. En torno del escote se coloca un ancho cuello vuelto pro­
longándose en solapas, de seda azulina. Mangas huecas. Tela necesaria para la bata, 
10 metros de bengalina y 1 metro 5o cent ímetros 
de seda. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

N ú m . 2 0 . — T R A J E PARA RECIBIR. — De sarga co­
lor grosella. L a falda luce en los costados dobles 
filas de botoncitos de acero; y el cuerpo, plega­
do, se monta sobre un pequeño canesú de tercio­
pelo negro, tejido del que también son el cintu­
rón y el cuello recto. Mangas de pernil. Te la 
necesaria para el traje, 9 metros de sarga y 1 de 
terciopelo. Precio del pa t rón: 3 pesetas. 

N ú m . a i . — D E L A N T A L PARA NIÑA D E 8 Á 10 
AÑOS. — Es de batista azul porcelana, con canesú 
y c in turón bordados con fina soutache blanca. 
Precio del pa t rón: i,5o pesetas. 

N ú m . 2 2 . — T R A J E PARA NIÑA DE 3 k 5 A Ñ O S . — 
De cachemir de seda blanco. L a faldita, las man­
gas y el cuerpo, están igualmente adornados con 
cenefas bordadas al pasado con torzal blanco. 
Sobre el ú l t imo se coloca una chaquetita de ter­
ciopelo azul, que hace juego con el c in turón que 
ajusta el cuerpo. Sombrero ondulado, adornado 
con dos lazos de terciopelo azul . Precio del pa­
t rón del traje: 2 pesetas. 

N ú m . 2 3 . — D E L A N T A L PARA NIÑA DE I Á 3 AÑOS. 
—De batista blanca. Su gracioso adorno consiste 
en un puntiagudo canesú formado por entredo-
ses de encaje alternando con plicguecitos de ba­
tista. Precio del patrón: i,5o pesetas. 

N ú m . 2 4 . — T R A J E PARA NIÑA DE 4 A 6 A Ñ O S . — 
Es de seda otomana color pergamino. E l bajo de 
la falda y la parte superior del cuerpo, se ador­
nan igualmente con bieses del mismo tejido co­
sidos á modo de cenefitas, quedando el segundo 
velado por una ancha berta de encaje que parte 
del úl t imo bies. Mangas huecas. Capelina de 
seda otomana y encaje. Sombril la de seda color 
pergamino. Precio del pa t rón del traje: 2 pe­
setas. 

N ú m . 2 5 . — D E L A N T A L PARA NIÑA D E 7 A 9 AÑOS. 
—De satén coral, adornado con galoncitos labra­
dos de algodón blanco, dispuestos sobre el bajo 
y en torno del escote, las mangas y la berta que 
guarnece el cuerpo del delantal. Precio del pa­
t rón : i,5o pesetas. 

Jíríe de elegir marido 
POR 

V A H LO M A NT EGA Z Z A 

Diplomacia conyugal. 

( C O N T I N U A C I Ó N . ) 

O R supuesto que las observaciones enunciadas, solo 
\son aplicables á los maridos dignos del amor de 
sus esposas. Para con los viciosos, para con los 

rque no tienen carácter; en una palabra, para con 
'"•""los canallas, no debe haber misericordia. 

Cuando la mujer, con sobrada razón, deja de 
estimar á su marido debe separarse de él, y si las leyes no 
se lo permiten, de todos modos debe establecer una línea 
divisoria que por nada del mundo pueda franquear el cul­
pable. 

El pecado del capricho no debe ser considerado como la 
continua traición; la debilidad puede disculparse, procu­
rando convertirla en íortaleza; pero la maldad y el vicio 
merecen el castigo indicado en el anterior párrafo. 

* * 
En el contraste que resulte en el seno de la familia por 

diversidad de ideas, de 
gustos, de aficiones; en 
una palabra, en las co -
sas de poca importan­
cia debe siempre ceder 
la mujer para imponer­
se en las que sean tran;-

ra niña de 3 a 5 años. cendentales para el bien 
de su familia. 

La contradición perpetua, aunque sea 
en la mayor parte de los casos razona­
ble, es un ácido que corroe el afecto y 

acaba por destruirlo. 
La que desee ejercer ver­

dadera influencia en lo que 
afecte á su propia digni­
dad ó á la educación de 
sus hijos, debe ser poco ó 
nada exigente en los deta­
lles de escasa importancia 
relacionados con el traje y 
adorno, la alimentación, 
las relaciones con vecinos 
ó conocidos. Cediendo en 
este terreno tendrá fuerza en el que más le interesa, por los 
motivos enunciados. 

*** 

Num. 25.-Delantal para niña de 7 a 9 años. 

Núm. 23.—Delantal para niña de 
1 a 3 años 

Cuando la mujer quiera una cosa, debe su voluntad apo­
yarse en la razón no en el capricho, y menos aun en el amor 
propio. 

Aun teniendo razón, deberá expresar sus deseos con la ma­
yor dulzura, gracejo y hasta maña. A l conjugar el yerbo querer debe em­
plear siempre el condicional en vez del presente de indicativo. 

El hombre está tan acostumbrado á mandar, y está tan persuadido de que 
es el amo del cotarro, que se subleva al oir decir: quiero, y cede cuando le 

dicen: querría. 
Le enfada al oir: voy á hacer esto ó lo otro, 

y es manso como un cordero, cuando su 
mujercita le dice con voz cariñosa: desearía 
hacer tal cosa, ¿no te parece que debo hacsrlal 
Lo que tú quieras ha de ser, y nada más. 

Esto es diplomacia, sabiduría, política fe­
meniles; yante todo y sobre todo virtu ddig-
na de elogio, abnegación que halla la recom­
pensa que merece. 

Num 24.-Traje para niña de 4 a 6 aios. 

En los momentos difíciles de la vida, 
cuando la mujer con su certero golpe de vis­
ta comprende cuál es la mejor resolución 
que debe tomar su marido, procurará suge­
rírsela con gran arte para que la solución no 
parezca idea de ella, sino de él, adivinada y 
aplaudida como justa y salvadora por su 
amante compañera. 

Hay hombres que con tal de no dar su 
brazo á torcer, de no aparecer aconsejados ó 
guiados por su caras mitades, son capaces 
de hacer á sabiendas gran número de tonte­
rías y hasta de barbaridades. 

He conocido á un prójimo que se vanaglo­
riaba de tener una esposa que le secundaba 
en todo y nunca le contradecía ni en las co­
sas de importancia, ni siquiera en las tri­
viales. 

—Todo se hace en mi casa á mi gusto y á 
mi satisfacción—decía el hombre entusias­
mado. 

Y la verdad es que haciéndole creer que 
era él quien discurría y mandaba, la que 
mandaba y discurría era su mujer; pero con 
gran fortuna para su familia, porque lo que 
ella disponía atribuyendo las órdenes á su 
esposo, era siempre lo justo y lo bueno. 

De su Diccionario habla desterrado los 

Ayuntamiento de Madrid
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verbos querer y mandar por inútiles y peligrosos. 
En cambio, las mujeres que siempre tienen en 

los labios los tiempos de esos verbos, ni realizan 
sus deseos, ni mandan, y viven aunque rabiando 
como suele decirse, en una esclavitud humillante 
y deshonrosa. 

El hombre en su estado natural, es una fiera 
que se amansa con caricias y palabras cariño­
sas. Enseña los dientes á quien le alza la voz ó 
quiere dominarle, y llega hasta hilar con la rue­
ca si una hija de Eva se empeña en ello y sabe 
conseguir lo que desea, 

(Se continuará.) 

Sróniea de 0íono. 
Madrid en Otoño —El regreso a casita —El carácter nacional.—A 

mal tiempo buena cara—Las fiestas de Zaragoza —Los teatros de 
Madrid —Un poco de descanso—A casarse tocan 

?L Otoño es la estación predilecta de Madrid: la 
dulce melancolía de esta estación en que van 
muriendo las alegrías pero no se llega todavía á 

l ia tristeza, armoniza admirablemente con los 
tonos viejos de este lugarón de la Mancha, 
donde le plugo colocar al señor rey D. Feli­

pe II, la capital de España . 
Pero lugarón y todo, los madr i leños netos le quere­

mos con toda nuestra alma, y sin dejar de conocer sus 
defectos casi estamos á punto de gritar: cives matriten­
se sunt, con tanto orgullo como lo hacía en otros t iem­
pos el ciudadano romano. 

Sobre todo, cuando volvemos de algún largo viaje. 
Es tan agradable encontrar el riconcito propio después 
de haber rodado por hoteles nacionales y extranjeros, 
que casi casi pueda decirse que uno dé los placeres más 
grandes del viaje es el que se experimenta cuando se 
vuelve á casa. 

M i casa, mi mesa, mis libros, mis muebles, mis retra­
tos; esto es, los de mi familia, los de mis amigos. (Con 
qué gusto se vuelven á ver estas cosas! ¡Con qué satis­
facción se dice: esto es mío, no lo he alquilado, no lo 
disfrutó ayer el viajero que me precedió, ni lo gozará 
m a ñ a n a el que me reemplace. 

Por supuesto que estas son reflexiones propias del 
Otoño, pues cuando cemienza el Verano no hay quien 
no desee perder de vista por algún tiempo lo que le 
pertenece, para irse por esos mundos de Dios á echar 
una cana al aire. 

Pero en fin, ya estamos todos ó casi todos de regreso, 
y continuamos las vueltas de la vida preparándonos pa­
ra pasar lo mejor posible un Invierno más. 

¡Picaros Veranos y picaros Inviernos! Qué de prisita 
vienen y se van haciéndonos viejos por fuera, porque 
lo que es por dentro creo yo que nadie envejece. 

Ahora estamos preocupados con la guerra de Cuba 
como lo estuvimos hace dos años con la campaña de 
Meli l la; porque parece que Dios nos tiene dejados de 
su mano á los españoles, según las calamidades con 
que nos agovia. 

Pero lo bueno es que no nos abatimos nunca, y á pe­
sar de esa guerra tan terrible, á pesar de las inundacio­
nes, de la pérdida de la cosecha y de la falta de dinero, 
en Madr id funcionan ahora más teatros que nunca. E l 
abono del Teatro Real se ha cubierto como todos los 
años, y cumpliendo el refrán que dice: penas no quitan 
trampas, recibimos los males con la sonrisa en los la ­
bios y somos siempre el pueblo del general ÍTv̂ o im­
porta. 

Cuando allá á principios de siglo los franceses sitia­
ban á Cádiz, era cuando más animada estaba la coque-
tona ciudad, y las gaditanas salían muy engalanadas á 
paseo sin hacer caso de las bombas que caían, mientras 
la gente del pueblo cantaba con regocijo: 

Con las bombas que tiran 
los francmasones, 
se hacen las gaditanas 
tirabuzones. 

Pocas veces ha estado la sociedad de Madrid más ani­
mada que en la época de la primera guerra c iv i l , y de 
los lejanos campamentos venían á uña de caballo los 
bizarros oficiales á bailar con las muchachas de la Corte 
en la breve tregua de dos batallas. 

a/í mal tiempo buena cara, es un refrán eminentemen­
te español. 

Véase sino lo que sucede. Las fiestas de Valladolid, 
las de Zamora, las de Zaragoza han estado an imad í s i ­
mas; sobretodo, las que la antigua Cesar Augusta ha 
consagrado á su excelsa patrona la Virgen del Pilar . 

Aquello ha sido un derroche de lujo y de alegría, 
con mucha procesión y mucha jota. 

Se vá poniendo de moda ir á Zaragoza á las fiestas 
del Pi lar , como se ha puesto de moda ir á Sevilla por la 
feria. 

E n Madrid están muy animados los teatros del géne­
ro chico. Loreto Prado lleva mucha gente á Martín con 
El estudiante endiablado. 

Los miércoles son días de Moda en aquel coliseo. 
L a Zarzuela está animadís ima con sus funciones por 

horas y artistas tan queridos del público como Roscll y 
Romea, Lucrecia Arana y la saladísima María Montes. 

L a reprisc de La canción de la Lola, el precioso saine-
te de Ricardo de la Vega, ha sido para aquel teatro un 
acontecimiento. 

Y nada de ésto quita los llenos de Apolo y de Eslava. 
L a Comedia ha inaugurado sus tareas, solemnizando 

la reunión de Emi l io Mario y de María Tubau; pero 
todavía no nos ha ofrecido nada nuevo. E l programa 
del Español que ha trazado María Guerrero, ha sido 

muy bien acogido, y se solicitan los abonos á los lunes 
clásicos, á los viernes de moda, y á los domingos po­
pulares. 

En los viernes de moda se verificarán todos los estre­
nos, y el primero será El enigma, de Echegaray. 

E n el Real ya están hechos todos los preparativos, y 
se hallan en Madrid los principales artistas. 

Con que no se quejarán ustedes por falta de teatros. 
* 

* * 
L a vida de sociedad disfrutará a lgún tiempo de grato 

reposo. Es preciso descansar un poco de las espedicio-
nes veraniegas antes de entrar de nuevo en bailes y 
reuniones. 

L o único que congrega á la sociedad aristocrática 
son las bodas. Ultimamente se han celebrado la de la 
hija de los condes de Fuentelsauco, con el hijo único de 
los condes de Eznar, y la de la Srta. de Hoyos con don 
Carlos Cro ig . 

Las grandes bodas se celebrarán en el mes de N o ­
viembre, época en que tendrá lugar la del conde de Ur-
basa, el bizarro oficial de Artillería nieto del insigne du­
que de Rivas, con la hermosa marquesa del Valle de la 
Paloma, hija segunda de los marqueses de la Laguna. 

E l novio se halla actualmente en París con sus tíos los 
marqueses de Viana, comprando los regalos para su 
novia. 

Buena boda es también la que hace el marqués de Ca­
brillas, hijo de los marqueses de Puerto Seguro con la 
marquesa de las Nieves, que es inmensamente rica y no 
tiene padre ni madre. 

Para Noviembre se casará también el hijo mayor de 
los condes del Asalto con la hija segunda de los mar­
queses de Aguilafuente. 

Para el conde de Orgaz ha sido pedida la mano de la 
hija de los condes de Sobradiel. 

Dios manda unirse á los que se aman, y el matrimo­
nio es uno dé los Sacramentos predilectos de la Iglesia. 

¡Con que á casarse tocan, y que no quede en adelan­
te, ni para un remedio, ninguna solterona! 

E l Abate. 

INON . —Supongo en poder de usted los patro­
nes del cuerpo y la falda del bonito traje que 
ha elegido.—Hizo usted perfectamente bien, 

>y me felicito de esta circunstancia que me 
*" permite comunicarme con una de mis me­

jores amigas. 
K A T I T A . — M i l y m i l gracias por las nuevas suscripto-

ras que debemos á su activa y fecunda propaganda: 
muy descontentadizos tendr íamos que ser para no estar 
satisfechos y orgullosos de tener en usted tan buena ami­
ga y tan poderosa aliada. Contestación á sus preguntas: 
i . " Para el primero una bonita escribanía, y para la se­
gunda unos pendientes ó brazalete de oro con perlas y 
diamantes, combinación que produce l indo efecto y está 
actualmente muy de moda.—2.* Sí, señora; pero como 
hay muchas personas partidarias del modelo que cita 
en segundo t é r m i n o , puede usted elegirlo sin que 
resulte ridículo como teme.—3.° L o más elegante es un 
store de tul griego bordado en blanco ó crudo y coloca­
do entre los cortinajes á fin de que el balcón aparezca 
velado por completo.-4.A Se adornan con un dosel'gra-
ciosamente drapeado de un tejido ligero y flexible que 
puede ser seda brochada ó brocatel mezcla de lana y 
de seda, de los colores predilectos.—5." Sí, señora; las 
esclavinas se usarán mucho durante el próximo Invier­
no y muy pronto tendrá usted de los nuevos modelos, 
las noticias que apetece, pues me consta que Clementi-
ua piensa ocuparse en su próximo Carnet de tan inte­
resante asunto. 

C . A . DE T.—Recibida carta y libranza.—Es indife­
rente, y no vale la pena de que por ello se preocupe. 

A U N A M A D E M O I S E L L E . — S e r v i d o encargo.—No conoz­
co n ingún vinagrillo de tocador que reúna esas condi­
ciones; pero el resultado que usted desea obtener se 
consigue con el uso de la Crema de la Meca, preparación 
inmejorble para blanquear y suavizar el cutis. E l pre­
cio de untarrito d é l a mencionada Crema, es 6 pesetas 
en Madr id . 

E . P . DE L A I I . — E l patrón de la falda fué oportu­
namente remitido y lo supongo en poder de usted. 

Dos AMIGAS INSEPARABLES I S A B E L Y A M A L I A . — F e l i c i t o 
á ustedes, pues ambas han tenido singular acierto al 
elegir su amiga más predilecta.—Ese tocado se usa 
siempre; pero solo por la mañana y para colegio con 
aplicación á niñas menores de 12 años.—Vea usted lo 
que dice Clementina en su Carnet del presente n ú m e r o 
acerca de los peinados de las niñas .—De muchas formas 
diferentes, difíciles de enumerar, y que tendrá usted 
ocasión de apreciar, porque irán apareciendo en nues­
tro semanario al mismo tiempo que todos los modelos 
de trajes y abrigos de alta novedad.—Aconsejo á usted 
que utilice la tela que posee para una amplia falda aca­
nalada, completando el traje con un cuerpo blusa de un 
tejido fantasía, mezcla de lana y seda, listado ó cuadricu­
lado y de tonos gris y malva, gris y coral ó gris y azul . 
—Quedo á sus gratas órdenes. 

C . DE LAS M E R C E D E S . — M u c h a s gracias por sus ama­
bles frases de elogio, que sinceramente agradezco, aun­
que las juzgue más amables que merecidas.— Acep­
to con mucho gusto la amistad que me brinda y que 
me honra tanto como me complace, y espero que no 
dajará usted de escribirme siempre que se la ofrezca, 
desechando, por infundado, todo temor de molestarme, 
pues nunca estoy tan contenta como cuando trato de 
corresponder con mis más ó menos acertadas respues­
tas al favor que con sus consultas me dispensan mis 

numerosas y buenas amigas.—Si el abrigo no le hace 
mucha falta, debe usted suspender su nforma, pues 
hasta dentro dedos ó tres semanas no se sabrá de cier­
to q u é modelos de abrigos novedad se prestan mejor 
para modernizar los antiguos.—La marca más bonita 
para una manteler ía adamascada blanca, consiste en 
un enlace de mediano t amaño bordado al realce con 
a lgodón blanco sobriamente combinado con a lgodón 
azul ó encarnado. E l enlace del mantel, se reproduce 
dos veces en los centros de ambos lados, y en las ser­
villetas se coloca la marca en el centro ó en el centro 
de uno de los lados. Las marcas en las puntas, en forma 
análoga á las de los pañuelos , solo están admitidas en 
las mantelerías de refresco. 

L . C . DE R. T . — E n las páginas centrales del presen­
te n ú m e r o , figura un modelo de traje de novia y otro 
de madrina de la misma, que parecen ideados expre­
samente para usted, pues r e ú n e n la novedad á la sen­
cillez y elegancia. Los patrones de ambos trajes po­
drán serle remitidos en plazo muy breve, y al enviar 
las medidas no deje usted de indicarnos si quiere que 
las colas de las faldas sean ó no sobrepuestas.—Los 
velos de tul ilusión se usan más que los de encaje, por­
que resultan mucho más baratos; pero ésto no quiere 
decir que los segundos hayan pasado de moda: todo 
lo contrario.—Mi enhorabuena á esa señori ta .—Espero 
sus órdenes respecto de los patrones. 

M . M . B A R C E L O N A . — E l cuello y el c in turón del traje 
á que alude usted, pueden ser de terciopelo verde mus­
go ó azul pizarra.—No hay de qué . 

Y o ADORO k R A F A E L . — P e r m í t a m e usted que la diga 
que me ha juzgado mal en esta ocasión; pues no me es 
posible olvidar nunca á las amigas que como usted me 
son tan queridas y simpáticas.—Siento mucho que ha­
ya usted pasado el Verano tan medianamente, y la ani­
mo á que emprenda cuanto antes su proyectada excur­
sión, por ser remedio que me parece dicacís imo para 
fortalecer su á n i m o y su salud. — En cuanto á su 
amable consulta, diré á usted que la bata en cuestión 
resultará elegantísima, y que puede usted hacer repro­
ducir en ella el adorno del modelo de bata Granalla 
que figura en las páginas centrales de este n ú m e r o . — 
Quedo á sus gratas órdenes. 

M A R C E L A . — E l plegado acordeón no está actualmente 
de moda; así es que me permito aconsejar á usted que 
desista de hacer la falda y las mangas plegadas en la 
mencionada forma. — Una blusita plegada en palas 
huecas, montada en un canesú velado por un ancho 
cuello de encaje, y un sombrerito redondo de fieltro 
blanco, adornado con un doble lazo de cinta de raso 
blanco que ocupe el centro de delante de la copa.—Mil 
gracias por su amable propaganda. 

J . A . S I G U E N Z A . — R e c i b i d o el importe de su encargo. 
N I D E A . — E l nombre que usted necesita está ya d ibu­

jado, y no tardará en aparecer en las Hojas de dibujos 
de nuestro semanario, razón por la cual aplazo su en­
cargo hasta saber si el dibujo en cuestión es ó no de su 
gusto.—Lo más elegante es hacerla toda de malla, com­
pletándola con un transparente de raso malva, oro vie­
jo, azulina ó verde agua.—Gracias á usted por su aten­
ción. 

U N A GIMNENSA TRISTE. — Contes tac ión á sus pregun­
tas: 1.* Las esclavinas de paño, adornadas con borda­
dos y aplicaciones.—2.* Más bien grandes que peque­
ños, y en la mayoría de los casos haciendo juego con 
el traje.—3.* Con cifras enlazadas grabadas en el exte­
rior ó interior de una de las tapas.—4.* Solo para ma­
ñana y viaje.—5.* Sí, señora; proporciona al mismo 
tiempo al cutis suavidad y blancura.—Tengo un pla­
cer en llamarme su amiga. 

Nfj.\i. 8 . 6 3 5 . - E l patrón á que alude usted, representa 
la mitad de la esclavina y debe tener la amplitud nece­
saria; pero como es pieza que resulta demasiado gran­
de para el t a m a ñ o de las Hojas de patrones, es necesa­
rio marcarla con algunos dobleces, en los que debe 
usted fijar su a tención para sacar el pat rón tal como 
debe ser. 

U N A Q U E ADORA k sü N O V I O . — M i felicitación á ese ca­
ballero.—Solo se usarán para baile ó soirée.—El verde 
hiedra y el color grosella.—No, señora; las medias ne­
gras son de rigor para toilettes de calle, paseo y visita. 
— L o mismo digo á usted por lo que concierne á mi 
humilde persona. 

R. L.—Servido encargo. 
S. G . DE LOS R.—Supongo en poder de usted una 

carta mía; pero por si esta tuvo la mala suerte de su pre-
decesora, que no llegó á sus manos, me complazco en 
manifestar á usted por medio de estas líneas mi agra­
decimiento por su amable y delicado obseq uio. 

D U L C E N O M B R E . — E l modelo de sobretodo por usted 
elegido, merece mi aprobación pues es sencillo y distin­
guido.—Las bertas siguen muy de moda para el adorno 
de trajes de teatro, y hay modelos muy lindes y mo­
dernos que son de muselina de seda rizada, festonea­
das en los contornos con finísima seda de un pálido 
matiz.—Cuento con el cumplimiento de su halagadora 
promesa. 

La Secretaria. 

En el próximo número reanudaremos la sección 
de V I D A P R Á C T I C A interrumpida por falta de espacio; 
y como muy en breve terminará la publicación del 
A R T E D E E L E G I R M A R I D O , en lo sucesivo solo por es-
cepción dejarán de aparecer los artículos de nuestro 
colaborador M A R I O L ARA, que tan benévola predi­
lección merecen de nuestras queridas y consecuen­
tes favorecedoras. 

M A D R I D . — I m p r e n t a de L A U L T I M A M O D A . 

Reservados los derechos de propiedad literaria y artística. 

Ayuntamiento de Madrid
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SERVICIO DE PATRONES 
L A U L T I M A M O D A tiene establecido un servicio 

de patrones especial para que las señoras sus-
criptera." puedan en breve tiempo obtener los que 
necesiten. 

A fin de que este servicio pueda hacerse con la 
mayor perfección, las señoras suscriptoras que 
los necesiten observarán las siguientes reglas: 

i." Las señoras que deseen uno ó más patro­
nes, dirigirán sus cartas con el siguiente sobre: 
S E Ñ O R A D M I N I S T R A D O R D E L A U L T I M A M O D A . S E C ­
C I Ó N D E P A T R O N E S . A P A R T A D O N Ú M E R O 2 4 . M A ­
D R I D . 

a.* Indicarán el número del periódico y el nú­
mero del modelo por ellas elegido, ó en caso de 
desear patrones de algún modelo no publicado 
en nuestra revista, lo remitirán con su carta. 

También las señoras suscriptoras de Centros po­
drán hacer los pedidos á los repartidores que las 
sirven, entregándoles nota con las indicadiones 
enunciadas. 

¡¡." En la carta ó an la nota de pedido, indi­
carán con claridad las medidas siguientes en cent 
timetros: 

Largo de delante, desde el escote ala cintura. 
Largo de la espalda, desde el cuello á la 

cintura. 
Contorno del cuerpo, ala altura del pecho. 
Cimura. 
Ancho de la espalda. 
«Ancho del pecho. 
Largo desde el sobaco á la cintura. 
Largo de la manga. 
Contorno de las caderas. 
Largo de la falda. 
5." El pago de los patrones es adelantado, y 

cuando por hacerse el pedido á un corresponsal ó 
en nuestra Administración, se dé recibo de la 
cantidad percibida, al entregarse el patrón debe­
rán las interesadas devolver el recibo. 

6." Todos los patrones de L A U L T I M A M O D A 
llevarán un sello especial, y sin este requisito po­
drán negarse á recibirlos las interesadas. 

7 * La Administración no responde de los ex­
travíos que pueden sufrir las remesas que haga 
fuera de Madrid. Al efecto convendrá certificar­
las, y en este caso el coste del certificado será de 
cuenta de las señoras que hagan el'pedido. 

Las señoras que deseen un patrón en Ma­
drid á las veinticuatro horas, y en provincias 
á fosdos ó tres días de recibir su aviso, según 
lo que tarde el correo en la expedición, con 
solo indicarlo serán .complacidas; porque para 
ello hemos montado un servicio especial. 

L A ULTIMA MODA 

PRECIOS EN LA ^PENINSULA 

("Por suscripción directa) 
Tres meses 3 pesetas. 
Seis meses 6 » 
Un año. . 1 2 » 

("Por medio de comisionado) 
Tres meses 3,5o pesetas. 
Seis meses 7 » 
Un año 1 4 » 

Número suelto, 25 céntimos. 
Número atrasado, 50 céntimos. 

Administración: Yelázquez, 86, Madrid. 

Agente exclusivo de L A U L T I M A M O D A para los anuncios extranjeros: M. A. Lorette, Director de la Societé Mutuelle de Pnblicitó, Rué Canmartín, 61, París. 

V E L O U T I N E F A Y 
E l mejor y m a s c é l e b r e polvo de tocador 

POLVO DE ARROZ EXTRA 
preparado coa bismuto 

por C h . s F s i y » perfumista 
9, Rué de la Paix, PARIS 

J a r a b e L a r o z e 
DE C O R T E Z A S DE N A R A N J A S A M A R G A S 

Desde hace mas de 40 años, el Ja rabe Laroze se prescribe con éxito por 
todos los médicos para la curación de las gas t r i t i s , gastralgias, dolores 

Ír retort i jones de e s t ó m a g o , e s t r e ñ i m i e n t o s rebeldes, para facilitar 
a d i g e s t i ó n y para regularizar todas las funciones del estómago y de 

los intestinos. 

J A R A B E 

a i B r o m u r o d e P o t a s i o 
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del c o r a z ó n , 
la epi lepsia , h i s t e r i a , m i g r a ñ a , bai le de S»-Vi to , insomnios , con­
vu l s iones y tos de los niños durante la dentición; en una palabra, todas 
las afecciones nerviosas. 

Fábrica, Espedieiones: J . - P . L A R O Z E & C l e , 2, ruedes Lions-St-Paul, á Paris. 
Deposito en todas l as p r inc ipa l e s B o t i c a s y D r o g u e r í a s 

. CARNE, HIERRO y QUINA . 
£1 A l i m e n t o mas fortificante unido a los T ó n i c o s mas reparadores. 

V I N O F E R R U G I N O S O A R O U D 
T C O N T O D O S L O S P R I N C I P I O S N U T R I T I V O S DB LA C A R N E 

C A H I I E , i n r c n . n o y Q U I N A ) Diez años de éxi to continuado y las afirma­
ciones de todas I J S eminencias médicas prcuban que esta asociación de l a 
C o r n o , el H i o r r o y la Q u i n o constituye e l reparador mas enérgico quo se 
conoce para curar: la Clorosis, la Anemia, las Menstruaciones dolorosas, el 
Empobrecimiento y la Alteración de la Sangre, el Raquitismo, las Afecciones 
escrofulosas y escorbúticas, etc. E l v i n o F e r r u g i n o s o de A r o u d es, en efecto, 
el único que reúne todo lo que entona y fortalece los órganos, regulariza, 
coordena y aumenta considerablemente tas fuerzas ó infunde a la sangro 
empo'""iCida y decolorida : el Vigor, la Coloración > la Energía vital. 
Por uayor,tn Pa r i s , en casade J . F E R R É , F a r m » , 102, r. Richelieu, Sucesor de A R O U D . 

SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS 

E X I J A S E el nombre j 
la arma A R O U D 

P i l d o r a s y J a r a b e 

B L A N C A R D 
Con laduro de Hierro inalterable. 

A N E M I A 
COLORES PÁLIDOS 

RAQUITISMOS 
E S C R Ó F U L O S 

T U M O R E S B L A N C O S , e t c . , e t c . 

| bijasela Firma ] el Sello de Garantía.-

F l a n c a r d » 
I 

C o m p r i m i d o s í 
de Exalgina • 

J A Q U E C A S , C O R E A , R E U M A T I S M O S | 

n n i n n F C I DENTARIOS, MUSCULARES, | 
UUUUIUJD I UTERINOS, NEVRALGICOS. ? 
El mas activo, el mas inofensivo P 
y el mas poderoso medicamento, 
C O N T R A E L D O L O R P 

Venta i l por mayor: Paris ,40,r. Bonapart o M 

J A R A B E A N T I F L O G Í S T I C O de B R I A N T 
Farmac ia , CAMdLM BE KIVOL.I. ISO. PAJCIH, y • >> (odas la» l u r m i i e i d l 

Bi JAMASE DE JBFiiATíT recomendado desde su principio por ios profesores 
L a é n n e c , T h é n a r d , Gnersant, etc.; Ha, recibido la consagrac ión del tiempo: en el 
ano 1829 obtuvo el privilegio de invenc ión . VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de goma y de ababoles, conviene sobre todo a las personas delicadas, como 
mujeres y n iños . Su gusto excelente no perjudica en modo alguno á su encada 

contra los RESFRIADOS y todas las IRFLIMACIONES del PECHO y de los IKTESTIHOS. 

G A R G A N T A 
V O Z y B O C A 

PASTILLASOEDETHAN 
Recomendadas contra los Males de la 

Garganta, Extinciones de la Voz, 
Inflamaciones de la Boca, Efectos 
perniciosos del Mercurio, Iritacion 
que produoe el Taba x>, y special mente 
i ios Snrs PREDICAD 3RES, ABOGA­
DOS, PROFESORES y CANTORES 
para facilitar la emiciun de la voz. 
Exigir en el rotulo a firma de Adh. DKTHAH, 

Farmacéutico en PARIS. 

Las 
Personas que conocen las 

PAPEL WLINSI S o b e r a n o r e m e d i o 
para la rápida ^oración de la.' 
Afeccione» «feí pecho, JHai Al 

garganta,. Bronquitis, lienfrladoe Homadimot, de los Itm*nati*mot 
lOolore», Lwmbagm, «te., 30 años del mejor éxito atestiguas la íifesacia á* 
-«te poderoso derivativo, recomendado por los primeros médicos de 

DíPÓSITO S K TODAS MiS >MJMJAC5AS„ — P A R I S » 34» R w * de Ssw.e, 

A g u a L é c h e l l e 
HEMOSTATICA. — Se receta contra los 
flujos, la clorosis, la anemia, el apocamiento, 
las enfermedades del peono y de los Intes­
tinos, los esputos de sangre, los catarros, 
la disenteria, etc. Da nueva vida a la santrre y 
entona todos los órganos. E l doctor HEURTELOUP, 
médico de los hospitales de Paris, ha comprobado 
las propiedades curativas del A g u a de Z,ecnelle 
en varios casos de flujos uterinos y hemor­
ragias en la bemotlsis tuberculosa. — 
DtPósiTO CK.N£OAi.:Rue St-Honoré, leo, en Paris. 

C E R E B R I N A 
R t M E D I O G E O U B O c o m i U ! JAQUECAS y NEURALGIAS 

Suprime los Cólicos periódicos 
E F O T J R N I E R Farru», 114, Ruede Provence, 11 PARIS 
IiMADRID,Melchor GARCIA, jtoda!farmacias 

Desconfiar de las Imitaciones. 

E L A P I 0 L V » J O R E T r H O M O L L E * ~ 

DEL 

E S T O M A G O 
P A S T I L L A S y P O L V O S 

P A T E R S O N 
con BlSMUTIíO j M A G N E S I A 

Recomendados contra las Afeoolones 
del estómago, Falta de Apetito, Di­
gestiones laboriosas, Acedías, Vómi­
tos. Eructos y Cólicos; regularizan 
las Fundones del Estómago y de loa 
Intestinos. 
CxIglr en el rotulo « /Irma de J . F A T A R D 

Adh. DETHAN, laraueettieo en P1UB 

P I L D O R A S 
D H L DOOTOB 

D E H A U T 
no titubean en purgarse, cuando lo' 
necesitan. No temen el asco ni el\ 
causando, porque, contra lo que su­
cede con los demás purgantes, este 
no obra bien sino cuando se toma 
con buenos alimentos ybebibasforj 
tincantes, cual el vino, el caté, el té. 
Cada cual escoge, para purgársela 
borayla comida que mas le convie­
nen, según sus ocupaciones.Como 
el causando que la purga ocasiona 

^gueda completamente anulado' 
por el electo de ¡a buena ali­
mentación empleada, uno se 
^decide fácilmente á volver áJ' 

^empezar cuantas veces^ 
sea necesario. 

los MENSTRUOS 

D e n t i c i ó n 

JARABE DELABARRE 
^——r J a r a b e s i n n a r c ó t i c o . ^ 

Recomendado desde 30 añosporiosFacultativos 
Faci l i ta la s a l i d a de los d i e n t e s , previene 

ó hace desaparecer los s u f r i m i e n t o s y 
todos los A c c i d e n t e s ie la p r i m e r a d e n t i c i ó n . 

Ex/jase el Sello de la " U N I O N dos F A B R I C A N T S " 
y la Firma del D r DELABARRE. 

FUM0UZE ALBESPEYRES, 78, Faub' StDenis. Parit, J Firaueiis. 

E l m e j o r C a l m a n t e 

JARABERERTHÉ 
contra:Tos,sca cual fuere su causa .Resf r iados . G r i p e , 
C o q u e l u c h e , M a l e s do G a r g a n t a , D o l o r e s de 
E s t ó m a g o , D o l o r e s do V i e n t r e en las mu je r e s , 
J a q u e c a s , A g i t a c i ó n n e r v i o s a , I n s o m n i o y 
todos los P a d e c i m i e n t o s i n d e t e r m i n a d o s . 

P A S T A BERTHÉ, complemento del tratamiento. 

E X Í J A N S E el Se//o del Esfado^-^-
francés y la Firma : 

P e p s i n a B o n d a u l t 
Aprobada por la ACADEBIA DE IE1ICH1 

PREMIO DEL INSTITUTO At D'CORVISART, EN 1856 
M«d«li»« ••• '»• Expoliólo"" inltrnaclonalei dt 

PABIS - ITON - T1ENA - PHILADELPHIA - PARIS 
li»7 « K l S ! 3 1878 IS7» 

ai n m u con Í L «tro* , „ T 0 I M t l > 

D I S P E P S I A S 
GASTRITIS - G A S T R A L G I A S 

DIOE8TION L E N T A S Y P E N O S A S 
F A L T A DE A P E T I T O 

• OTRO! DllORDKNKa DI LA DIOXITIOH 
BAJO LA FORHA DE 

ELIXIR. . h P E P S I N A BOUDAULT 
VINO . • de P E P S I N A BOUDAULT 
POLVOS- de P E P S I N A BOUDAULT 

PARIS, Pbirmaoie C O L L A S , 8, roe Danpbine 

P A T E EPILATOIRE D U S S E R 
destreje hasta las RAICES el V E L L O del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), fin 
ningún peligro para el cutis. 50 A ñ o s de Exito, y millares de testimonios garantizan la eficacia 
de esta preparación. [Si vende en oajai. para la barba, j en 1/2 oajat para el bigote ligero). Para 
los brazos, empléese el eililVOMW. D U 8 B E R , 1, rué J.-J.-Roueaeau, Parle. 

Ayuntamiento de Madrid

http://inrcn.no



